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GAUDÍ Y EL MODER­

NIS~IO ARQUITECTÓNICO 

E 
L acuerdo, tal V"ez insospechado de par-te 
del arquitecto que, según nosotros, hay 
entre Gaudí y el modernismo arquitectó­

r.ico, fué para nuestro artista un comienzo de li­
beración de la letra de Jos estilos. Coincidió ur.~ 
ttapa tan llena de interés de su carrera, con el 
momento en que no es sólo el ~ñor Güell el que 
le solicita, sino también los industriales señores 
l. 'alvet, para la casa construída en la calle de Cas_ 
pe, en Barcelona, y el e.ditor señor l\Iiralles, para 
la oerca de una finca en la barriada de las Corts. 

Del amor que hacia el barroquismo sentía, da 
buena prueba Ja primera de las obras citadas. 
Sobre esta simpatía de Gaudí, explicaba el arqui­
ttcto Soler y •:\1arcll· en un trabajo reciente pu­
blicado, refiriendo la: intervención que tuvo e; 
i amoso maestro en el proyecto de reforma de la 
Seo manresana, que se esforzaba. visitando con 61 
la catedral, y queriendo hacerle notar w1 políptico 
pintado por Serra, pasó de largo y se detuvo algo 
mús lejos, ante un retablo barroco dedicado al 
"\ ngel de la Guarda, que d~saJtó su entusias­
mo. Kosotros le recordamos por otra par-te, ha­
l-lando con simpatía y vehemencia de las figu­
ras bíblicas, obra de los Bonifás en el camarín 
riel santuario de la ~1isericordia de su ciudad na­
tal y del puente de Tol·edo, sobre el Manzana~ 
1es. Evocándonos los edículos madrileños que en 
el puente se alzan, nos decía : "Si tuviese que 

(1) De la obra, próxima a r,ublicarse, Gaudi. Edilc­
rial Cano~a Barce:ona 

h::tcer alguna obra ·en :\.fadrid, la haría semejante 
a éstos." Con todo, la casa que. alzó para los se­
ñores Calvet, no es barroca a la manera de To-
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mé, ni barroca a la manera del gran don J osef 
de Churriguera, sino barroca a la manera de Gau­
dí, con un barroquismo limitado a ciertos moti­
vos, persistiendo si·empre una ordenación sobria 
y ses uda, propia de Cataluña: 

En la ca.sa Calvet, _91ó Gaudí una gentil mues­
tra de humorismo religioso en las dos notables 
<!!dabas, ele una ejecución harto difícil, y con mo­
tivo ornamental que repres-enta en cada una una 
chinche qu-e, al rtrepar -sobre cinco ondulantels fa­
jas luminosas, en cuanto funciona el llamador, 
n:uere aplastada por el signo de la cruz. De aque-

lla cruz misma, que con un di­
bujo abarracado se eleva sobre 
los dos piñones que encimeran 
la fachada y que ~1o habiendo 
s1do fácilmente vista por una da­
ma cuando la ca.sa estaba en cons­
fn.;.cción, a la pregunta que ella 
le hizo: "¿Qué es aquel embro­
llo que hay encima de la casa 
que está usted haciendo?" r res­
pondió : "Es, señora, la cruz : un 
estorbo y un embrollo para mu­
chos." • 

Cuando en 1900 estableció el 
Municipio de Barcelona un pre­
mio anual para el mejor edificio 
que se terminase en la ciudad, 
Gaudí embellecía la casa abarra­
cada de los señores Cal vet, que 
ftté la premiada en el primer 

concurso llevado a efecto. 
Attn convendría observar que 

al barroquismo de la casa Calvet 
sabe Gaudí ag regarle su brillau­
te experiencia de modernismo ar­
quitectónico, que en la cerca Mi-
ra1les de ias Corts, de nulevo 

emprende y aún con mayor brío, 
y donde, como en el recordatorio 
de mjsacantano de mosén Font 
.Y Sagué y como en la bandera 
que los l'eusenses vecinos cie 
Barcelona, donaron a la Miseri­
cordia de su ciudad nativa en 
la peregrinación que al santua­
rio concurrió en los comienzos 
del siglo actual, supera en mo· 
vimienrto y en vida a todos los 

modernismos coetáneos. Esta coráente del mo­
dernismo de.svióla Gaudí al poco tiempo, para 
engros¿¡,r con .ella la vena de: su nacienVe ar­
quitectura, no ya naturalista en el detalle, -sino 
w d ritm<:> gobernante de la composición, ele un 
dinamismo que trastorna y que jamás se había 
visto en el arte conSit ructivo. 

Fué un hombre comprens1vo de lo que es pri­
mordial en el oficio, con una clarividencia sor­
prendente; fué un arquitecto constructor en toda 
la extensión de la pa·laJbra. Lo mi~mo que a la 
imaginación, hada actuar a la cordura en sus 



concepciones wrquitectónicas; en él, diremos, razón 
y sentimiento avanzan siempre con igual paso y 
por eso, tan,to como un gran arüsrt:a, podemos de­
cir que fué un perfecto conocedor de los proble.­
mas utilitarios. Tan admirabl·es como los alzados 
de sus fachadas, son las plantas y secciones de 
sus proyectos; tan justa como el •simbolismo de 
los elen1;entos omamentales, es la exacta ordena­
ción de dependencias de los palaoios que diri.gió, 
de ·las villas campestres, de las casas de alqui.ler, 
com.o la ya citada ele los señot'!15 Calvet, o la que 
Más adelante construyó para el señor Milá en la 
calle de Prove;¡za, esquina al Paseo de Gracia, 
tn medio del selecto mtu1dani91110 de la Barcelo­
r:a nu~va. 

UNA GRAN OBRA URBANA 

Y a hemos dicho cómo Gaudí aprovechó en la 
villa para los señores Figueras, alzada en Bel·· 
Fsguard, la piedra de aquel lugar para construir 
<.a·sita a cuatro vientos, con la cual conmemoró 

d recuerdo del Rey Martín, obteniendo una so­
lu-ción de economía y al mismo tiempo una per­
fecta unió;;. con el paisaje. 

El respeto por el ter·reno en que la obra ha de 
a:zarse, le siguió toda la vida y este respeto por 
el 1:err·eno púsolo, sobre todo y de. manera ex;tra­
ordinaria, en manifiesto al proyectar una gran 
obra de urbanismo para don Eusebio Güell. Nos 
referimos al parque que lleva su nombre y que 
fué dirigido por Gaudí, en viadu-ctos y en cons­
trucdones gene.rales. Conocido -era Gaudí como 
constructor de pa•lacios y de casas de alquiler;. 
tn el Parque Güell se puede apreciar su gran ta­
lento como urbanizador, como dominador de la na­
turaleza inculta para ponerla al servicio de las exi­
gencias sociales, mediante un detenido estudio to­
pográfico, que adapta para reoreo y urbana conve­
r:.ñencia, los estratos pizarrosos d·e la "Montaña 
Pelada", sin desfigurar en lo esencial la estruc­
tura y aprov<ecñando como caminos las curvas 
de nivel. La superficie de ~te parque tiene quin­
ce hectáreas y corresponde a la finca Montaner. 
que había en la parte devada del barrio barcelo-
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nés de Gracia. De planta es un eptúgono algo irre­
gular, que presenta en , una cara (orientada al 
S. E.) un g ran diente o concavidad en forma rec­
tangular. El patricio D. E usebio Güdl que, como 
hemos hecho consta,. repetidas veces, dió prue­
bas prácticamente de su admiración incondicio­
nal por Gaudí, y que (según solía éste manifes­
tar, hablando de su amigo, t enía verdadero sen­
tido de la plasticidad, consistente en aquel don 
de ver por sí mismo las cosas antec; de hacers-e) 
áebió imaginarse. claramente los ropajes con que 
Gaudí quería ornar la "Montaña Pelada", tan 

so 

pronto como el a rqui,tecto eXJpÚ­
sole su plan. Según éste, abrié­
ronse allí numerosos viaductos 
(dejando entre ellos espacios pa­
ra solares de venta), amplias v:as 
de poca pendiente para carrua­
jes, con trozos horizontales de 
cuando en cuando, entre hilera-s 
de palmeras y también caminos 
eSitrechos con peldaños, a mane­
ra de atajos. Sobre una cdlina 
de la parte S. 0., había de alzar·· 
se una capi lla, que Gaudí tal 
nz no llegó ni aun a proyectar, 
p~ro, eJl cambio, dibujó una gran 
cruz con la esponja y la lanza, 
para sustitui rla, la cual tampoco 
se J]e,ró a término; antes de lle­
gar ::t la cumbre hay un r incon­
ciJio con un banco para descan­
sar. 

P~ra el trazado de los tres ki­
lómetros de caminos que se &e­
ñalaron en el proyecto, hubo ne­
cesidad .de terraplenes, puentes 

y desmontes; los puentes son via­
ductos con valientes arquerías 
y los terraplenes son más bien 
vaciados del terreno-" terra­
buits...-., como dice con certera 
expresión el arquitecto Sellés. 
El espacio que tenían que ocu­
par los rellenos de tierra, con­
virtióse en pórtico que protegie­
se de la lluvia y el sol ; las ar­
cadas de estos pórticos están en 
armonía con el conjunto hura­
íio de la "Montaña Pelada". Co­

h;mnas inclinadas sostienen el empuje ele las t ie­
rras; de entre ellas, algunas están e.:;culpidas con 
,rigor, otra<S, dejan espa<:ios libres para el paso 
de las raíces. Las secciones directrices de los pór­
ticos del Parque Giiell son expresión fiel y de 
1mponente grafismo de !a Tesistencia que es pre­
ci so oponer a'l empuje. de las tierras. En algunos 
sitios, en vez de pórücos, la galería corrida sir­
ve de cloaca, con los rélJllXlles necesarios para re­
w ger y conducir fas filtraciones del terréliplén. 
Cuando la fuerza de las tierras actúa en sentido 
i·orizontal, el sistema seguido por Gaudí en los 



viaductos del Parque Güell, es un sistema que 
equivale al de vi•ga y bovedilla puesto "\"ertica1-
me.nte y que viene a ori.ginar w1as superficies cur · 
vas con sólo el grueso necesario para transmitir 
la presión a unos contrafuertes que hacen c•-...:n0 
de vigas verticales y que oponen la suficiente re­
sistencia. 

La mayoría de los espacios situados entre via­
ductos, está diYidida en solares (en número de se. 
sen.ta) y formá la porción que se destinaba a ha · 
titaciones en esta singular ciudad-ja:roín. Su figu­
ra es aproximadamente triangula-r, que es la for­
ma natural del desarrollo de las superficies cÓ· 
nicas de laJS montañas, teniendo ya los cimientos 
de las paredes divisorias y un hito que señaia el 
centro de gravedad para cada uno de los trián­
gulos, puntos destinados a situar el centro de 
fgura de la-s casas, teni·endo en cuenta al mismo 
t¡empo tanto la visuali·dad como el tránsito más 
fácil y la buena orientación. 

La hondonada que formaba una pa·rte del te­
rreno, sirvió para insta·lar un teatro al aire Jibre; 
sus laderas fueron utilizadas para las graderías; 
la conrcavidad sirvió de tornavoz; la sttperficie 11a-

na, de escenario, y el panorama de la ciudad en 
_lejanía, de fondo. La explanada sostenida por 
t:na galería fundamentalmente dórica, pero con el 
perfil de los elementos tamizado por el tempera­
mento de Gauclí, fué destinada a la "\"enta de ar­
tículos de la más i11mediata nace.sidad para la co­
lonia que en el Parque Güell podría convh·ir. An_ 
te la entrada de este mercado o feria, una inmen­
sa cisterna recogte las aguas, que, la llevan con 
su pendiente suave, los viaductos', y que se des­
tinaban para -el regwdío y a otros fines en caso de 
extrema escasez de la potable (de la emipresa Dos­
Ríus), para los usos corrientes de la colonia pro­
yectada. El muro de cerca del Parque Güell si­
gtle los accidentes de la montaña, sirviendo a la 
v·ez de muro ele defensa; esta ~cerca se decora 
con cabaUetes y grandes plafones ele cerámica, 
que se destacan brillantemente por encima de la 
mampostería. Brillan asimismo los ale·gres orna­
mentos de colores daros en .los pabellones de la 
conserjería y de la cochera que, delante de la es­
caJera que sube a la columnata referida, flanquean 
la puerta de este. parque único, que no ha obte­
r:ido la aceptación que se esperó cuando fué ur-
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banizado, pu,es son escasísimos los solares adqui­
r;dos y ía.s villas a llí alzadas. 

La letra de los estilos históricos déjase entre­
ver aún en -el <intercolumnio se.udogricg:) el~ b 
explanada y en los edículos, que con dejos india­
POS, orillan los viaductos d el Parque Gi.iell. Pero 
en la cerca y en los pabellones de entrada, apare­
ce audazmente el "penúltimo" Gaudí, o sea el 
arquitecto libr·e, y amante al mismo tiempo de 
las formas nat•urales que del mundo contett11pla­
do por sus ojo3 mediter-ráne03 pone de manifiesto 
lo más esencial de la obra constructiva. Este Gau. 
dí "penúJ,timo" contó con un más amplio cam­
po en que poder explayarse en fa ~sa BatJló, que 
1eformó, y en la casa Milá, que erig ió de plant<l, 
;:mbas en el barcelonés Paseo de Gracia. 

Pero antes de comenzar estos trabajos perso­
nalísimos de Gauclí, recordemos que el año 1908, 
cuando se realizaba la r·eforma urbana de Barce·· 
iona, la dudad nom'bró una ponencia que redac­
tase a lgún plan en memoria del rey D. Jaime. 
En n01111bre de ella, el arquitecto Puig y Caaa­
falch, le visitó para pedirJ,e su opinión acerca del 
monumento al gran conquistador. Gaudí respon-

dió: "¿No están ahora reformando la ciudad? 
Es, pues, la mejor coyuntura para tornar la Pla­
za del Rey al ambiente de cuando por ella pasa­
la el soberano. Derriben las casas que se han 
adosado a la iglesia de Santa Agueda, derríben­
se igualmente las que quedan en la calle de la 
Tapinería, y constrúyas.e una gran escalinata que 
comurllique la Plaza del Rey con la g ran vía nue­
' a. Para que .la plaza histórica nos hable aím más 
intensamente del gran rey, junto a la puerta del 
palaJCio, se podría situar un grupo que represen­
tase a Jaime I con su corte y hombres de am1as." 
Lo que inspiraba el proyecto de Gaudí era el 
amor por la vieja g randeza histórica; paTa rea­
lizarlo dignamente, se necesitaba un homlb11e de 
su genialidad y su amor patrio; los ponentes no 
debieron estar muy conformes con este plan, pues 
aunque hubo algunas relaciones oficiosas entre 
Gaudí y el Municipio, el arquitecto no llegó a 
concretarlo gráficamente., si s,e exceptúan a~gunas 
líneas suyas sobre fotografías y postales donde 
esbozaba los derribos a efectuar para dejar hue­
cos los aTeos en los muros de la Tapinería, una 
plaza ante ellos, las cubi·ertas ne.cesarias en 1<. Seo 
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y en el Mirador del Rey Martín y la forma en 
que deberían terminar superiormente los campa­
uarios de la Catedral y de Santa Agueda. Tanto 
la reforma de esta parte de la ciudad proyectada 
después por Puíg y Cadafalch, como la que hace 
poco presentó al público el arqu1recto Juan Ru­
Lió y Bellv·er, responden al tenor del pensanliento 
Je Gaudí. El espacio libre que éste indicó en uno 
tle sus croquis, es .la plaza a que se ha dado el 
tíLulo de Berenguer, el Grand~. 

LAS ÚLTIMAS CONSTRUCCIO­

NES CIVILES DEL ARQUITECTO 

Hle.mos dicho que llegamos al instante de la 
arquitectura ur•bana de Gaudí, en que su senti­
tniento natura11sta no se detiene en los de.talles, 
s:no que se aplica más que a nada al ritmo de 
conj unto de los edificios. Esta tónica nueva se 
manifiesta, sobre todo, en la reforma que ideó 
de la ca:sa Batlló, reforma que en nosotros evoca, 
con su policromía sorprendente, la pureza de los 
sueños infantiles. Un viajero inglés com,paró esta 
casa con aquella cabaña legendaria, toda de golo­
~inas, que, perdidos en el bosque, hallaron Hl:insel 
y Gre.tel; comparación feliz a nuestro entender, 
aunque hiciérase con humorismo, pues la frescu­
ra y la simplicidad de la reforma de esta original 
casa, tiene algo del embeleso de los ni.íios, y tie­
ne también algo ele luz mañanera. Hay traque­
teo de huesos que. florecen ·en varas de J essé, hay 
reoortes de pergaminos que sobr·e las tribuna~ 

se despliegan y hay osaturas de cetáceos. Hay en 
ia cima la henchida cruz que el Redentor tremola 
Y los tres nombres de oro de Jesús, de José y de 
.María. Puede decirse que refieja en la fachada el 
apacible aliento cristiano, el Peterno de la pureza 
:;. que aspiramos----con los tiernos acólitos- al 
~ll11)ezar la misa. 

Sigue a esta reforma, dentro de la ·creación 
gaudiniana, el comienzo de las dbras que para eÍ 
pintor Luis Graner se proyectaban en Jos confi­
Pes más elevados del suburbio barcelonés, llama­
do la Bona.nova, de las cuales con gran desenvol­
tura superadora, en cuanto a osadía y libertad, de 
las formas modernistas de Ja cerca Miralles, no 
se construyó más (aparte de ,Jos cimientos para 
e: chalet) que un trozo de la portada loca, en ar­
monía con un puente en honor de Santa Eulalia, 
para salvar un vado próximo, cuyas trazas fue­
ron dibujadas por Gaudí. La planta de, esbe puen-

te "Pomeret", dedicado a Santa Eulalia, está 
fonnada en el proyecto por una serie de triángu­
los yuxtapuestos, con las bases alternativamente 
a cada lado, y las columnas qtte sostenían el puen­
te y daban arranque a sus bóvedas se hubierañ 
;::Izado en cada uno de los vértices de los triáu· 

~rulos . 
La que fué Sala Mercé, que el tliismo pintor 

barcelonés, metido a empresario, inauguró el ai:o 
190.¡., fué dirigida constructivamente por Gaudí, 
quien supo darle, y con los medios más simples, 
nn a.mbient•e 'en arm.onía con las vi·siones de en­
Ltteño que en el escenario se evocaban. 

La última casa que creó con su pujanza arqui­
tectónica, es la casa de D. Pedro Milá, en el bar­
ctlot'!és Paseo de Gracia, esquina a Provenza, en 
la cuai!, "balcones y puertas son como labios abier­
tos"-según la imagen jus•ta de Rucabado---<y 
doncie la situación de los elementos nos evoca 
trasto rnos geológicos. 

·········································· ····················· 
JOSÉ A. RAFOLS. 
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